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cou  paraguas  abierlos 


ESCENA  I. 
C.VSTRO.  Jf.ipues  una  SEÑORA. 

CASTRO,  mirando  á  la  calle. 

Bueno!  va  crapioia  i  llover.  Esos  condonados 
de  enipedrad..res  no  lian  concluido  do  componer 
la  callo.  V  a.iui  se  formado  un  lodazal,  let  aman- 
do la  cabeza  Vamos  allá.  Ya  tenemos  agua  pa- 
ra tiempo,  [se  dirioe  á  su  cuarto  frotándose  las 
manos  Si  sigue  asi.  que  buenos  guisanles  vamos 
á  comer:  ya  hace  ires  meses  que  está  lloviendo 
sin  parar. 

Se  mele  un  momenlo  en  la  porleria  ,  una  Sonora 
fnlra  precipilaiuenlc  en  el  portal. 
seSor.\. 

Qué  tiempo!  Mi  mantilla  se  vá  á  echar  á  per- 
der; no  s<^  como  he  salido  sin  paraguas.  Vamos, 
va  se  me  ha  desatado  un  chanclo. 

Pone  el  pie  en  el  primer  tramo  de  la  escalera  y  se 
ala  el  chan'  lo. 

ESCENA    11. 

La  SEÑORA,  ROSALES,  y  CASTRO,  paseándo- 
te de  la  puerta  á  su  cuarto. 

Roíales  pa«a  corriendo  por  la  calle,  después  tuel- 
,f  otra  vei  buscando  un  al.riRO.  se  lama  en  la  puer- 
il dejando  el  paraguas  afuera. 

íí.  riK   DE   Lt  ESCILSKI. 


nos.\LF.s. 
Vayaim  liempccilo!  [haciendo  esfuerzos  para 
cerrar  el  ;>«r«y»asl  Bueno  1  bueno!  (se  apoya 
en  el  paraquas  ,j  se  le  vuelve  abrir¡  \a  salto 
el  gancho  de  arriba.  Si  quiero  que  me  sirva  de 
algo  tongo  que  llevarle  debajo  del  braio...  pues 
os  una  diversión  para  cuando  llueve  á  cán- 
taros. Mas  valia  que  hubiera  pedido  prestado  un 
bastón. 

SEÑORA,  mj"raii(/o  el  relú. 

if.díilíoeí  ttienns  cuarto. 
KÁ<iM.P.i,m¡rando  el  paraguas  ciue  le  incomoda. 

Ehleblu,^  rastro  </iie  está  barriendo  el 
porllif'  Amigo  mió,  quiere  V.  hacerme  el  favor 
do  llevar  o-lo  mueble  á  la  calle  del  Barco,  nume- 
ro .1,  casa  del  señor  Rodrigue;.? 

CASTRO. 

Qué  eslá  V.  diciendo?...  No  vé 
po  hace! 

ROSAI.BS. 

I.edaré  á  V.  una  peseta. 

CASTRO. 

Gracias;  no  puedo  separarme  de  aquí. 

ROSALES. 

Ledaré  á  V.  dos. 

CASTRO. 

Aunque  me  ofreciera  V.  un  duro  no  iria.  F.s- 
10,  nq.ii  solo,  y  adcroas  no  puedo  hacer  recados- 


V.   que  tiem- 
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_.  _  ROSALES. 

Me  voy  a  ver  en  la  precisión  de  ir  cargado  con 
eslo  todo  el  dia. 

,.  CASTRO. 

!Í  Que  dice  V? 

'  BOSAIES. 

í  Que  si  por  aqiii... 

(  CASTRO. 

;  No  señor,  no. 

ROSALES. 

Bien!  y  mi  lia  que  la  he  dejado  en  la  cama  con 
los  dolores  de  parlo,  y  que  me  ha  enviado  cor- 
riendo á  buscar  un  comadrón...  Contentita  se  vá 
á  poner  con  la  prisa  que  corria  el  asunto.  Oh! 
cuando  vea  el  tiempo  que  hace... 

SEÑORA. 

Me  parece  que  llueve  cada  vez  mas  fuerte. 

Mira  hacia  la  calle. 
ROSALES. 

Es  verdad  que  yo  también  he  gastado  tiempo 
en  hacer  varias  diligencias  mias.  {saca  del  bol- 
sillo unos  papeles  y  se  pone  á  examinarlos]  To- 
marse uno  el  trabajo  de  grabar  unas  targetas  con 
semejante  carácter  de  letra  por  la  módica  suma 
d(reaita»«Metas  el  ciento! 

t-*--— l      CASTRO. 

¡I  Tenga  V.  la  bondad  de  separarse  de  ahí,  está 
Hr.  plantado  en  medio  del  arroyo,  y  no  puede  cor- 
rer el  agua. 

1    , .  ROSALES. 

Se  retira  precipitadamcnlc. 

SEÑORA. 

La  lluvia  no  cesa,  y  ya  son  las  doce.  No  voy  á 
encontrarle  en  casa. 

ROSALES,  á  Castro  que  pasa  por  su  lado. 

Amigo,  me  haria  V.  un  favor .  si  quisiera  to- 
marse la  molestia  de  ir  á  mi  casa  por  otras  botas: 
porque  estas....  [Castro  entra  en  la  portería  sin 
responderle)  Vaya  que  hombre  tan  zálio!  Me  vá 
á  dar  un  reuma.  Digol  y  no  hace  fjio ! 

La  Señora  empieza  á  toser. 

ROSALES ,  estornudando. 
Ya  rae  constipé!  {la  Señora  vuelve  á  toser)  Me 
parece  que  esta  señora  también  está  constipada. 
(estornuda  y  la  Señora  tose)  Pues  estamos  fres- 
cos! Que  bocanadas  de  aire  entran  por  esta  puer- 
ta, (se  dirige  al  fondo  y  se  recuesta  en  la  puer- 
ta; la  Señora  se  para  en  el  quicio  á  ver  el  tiem- 
po que  hace)  Señora  no  se  tome  V.  la  molestia 
de  mirar  pues  todavía  tenemos  función  para  un 
rato.  Buena  obra  se  le  hace  á  mi  tia. 

SEÑORA. 

No  pasa  ni  un  calesín.  Es  una  fatalidad  que 


me  haya  cogido  la  lluvia  en  una  calle  que  están 
empedrando. 

ROSALES. 

Qué  dice  V? 

SEÑORA. 

Otra !  ya  se  ha  vuelto  á  desatar  el  chanclo. 

Pone  el  pié  en  cl  primer  tramo  de  la  escalera,  toI- 
vicndo  la  espalda  á  Rosales. 

ROSALES,  mirándola. 
Qué  bonita  posición!    (se  acerca  precipitada- 
mente á  la  Señora''  Señora,   si  puedo  ser  á  V. 
útil  en  alguna  cosa.... 

SEÑORA. 

Gracias,  caballero  ,  no  es  nada...  In  chanclo 
que  se  me  babia  desatado.  Es  el  calzado  mas  in- 
comodo que  hay. 

ROSALES. 

Oh!  todos  tienen  sus  inconvenientes;  la  bota 
tampoco  deja  de  ser  incomoda,  {aparte)  No  es 
fea  esta  señora. 

_  SEÑORA. 

,  Cuando  se  tiene  que  ir  un  poco  lejos... 

ROSALES. 

'.  Ah!  tiene  V.  que  ir  muy  lejos? 

SEÑORA. 

5  Sí,  bastante. 

;  ROSALES. 

:  A  dónde? 

'  SEÑORA. 

A  la  calle  del  Barquillo. 

ROSALES. 

Frecuento  mucho  esa  calle. 

SEÑORA. 

Pues  yo  voy  por  la  primera  vez. 

ROSALES. 

tAh! 

:■.  SEÑORA. 

Tenia  tanta  prisa  para  salir  que  no  me  he  acor- 
dado de  sacar  paraguas. 

ROSALES. 

Es  un  chisme  que  no  sirve  para  nada.  Aqui 
tiene  V.  uno  que  se  lo  cedería  con  mucho  gusto, 
si  V.  quisiera  tomarse  la  molestia  de  llevarlo  lue- 
go á  la  calle  del  Barco;  pero  como  no  es  mío ,  ya 
puede  V.  conocer  que  siendo  una  persona  desco- 
nocida... 

SEÑORA. 

Y  que  todavía  no  sabe  las  calles  de  Madrid. 

ROSALES. 

Es  V.  forastera  ? 

SEÑORA. 

Sí  señor. 

ROSALES. 

Entonces  no  es  estraño  que  se  pierda  por  estas 
calles. 

SEÑORA,  con  tono  cada  vez  mas  amable. 
No  hubiera  salido  de  casa  sino  fuera  por  un 
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iimlivo  poiloroso;  prn»  no  loiuopcrJoriiU".  Me  p«- 
rt'iT  niir  Iciilu-  iMi-  pmlraii  ilocir  por  dundc  se  >a 
a  Id  plii/ui'lii  lio  ionta  t^laliiia.    '>  /  , 

«OSAI  KS. 

Vo  paso  todos  los  (lias  por  cllii. 

SK^oHv,  ¡/raciosamenle. 
Con  que  ya  >e  \  ... 

Bos.ti.KS,  ai>arlf. 
Parece  «jue  no  le  dis(:iisia  la  conversación. 

SEÑORA,  tafantlo  fl  retó. 
I.as  doce  y  cuarto.  No  me  queda  mas  que  un 
'  uarto  de  llora  y  no  deja  de  llo>er.  ii  Knsales^ 
l'iene  \  .  I»  IxMídad  de  decirme  si  la  phi/uela  de 
SaBM*4MnMua  ola  cerca  del  mini>lerio  de  la 
-•uerra? 

ROS.tLES. 

Están  de  un  extremo  á  otro,  nyiarre'  Debe  ser 
Muda  de  al¡:un  olicial. 

SKÑon.v,  aparte. 

Nii  puedo  delenerntejiins...  e-lciv  en  una  con- 
Unua  zozolira.pji  ca>ualidad  <|ui/as  lia^M  ((UO  pi|- 
fe  pi>r  inxní'un  c<iclie  dc:>u«upadu.  L»  aU&ululi- 
nienle  indi>pen>alde...  <'n  al'jnnoí  ¡msos  ij  s;  la 
M^irffl ehmtrhm  DIra  ^ei. 
RosAi.BS,  precipititniloie  de  rodillas  para  co- 
Jer  la  eiiiíu. 

rertmtame  Y...  Señora... 

SE.^ORA. 

Nu  se  incomode  V.  caballero,  i  cada^paso  se  es- 
ta cayendo. 

BOS.ILES. 

No  permito... 

SEÑORA. 

Pero,  por  Dios... 

nijSAI.ES. 

Es  cosa  becha... 

SEÑORA. 

Vilgamc  Dios!...  V.  me  confunde... 

ROSALES. 

Al  contrario,  .Señora...   (eian((ÍM(/oíc    l'n   pie 
divino!  media  de  seda!  zapato  ideiu! 
SEÑORA. 

De  buena  pana  me  bubiera  quitado  el  otro... 
Tengo  tanta  prisa... 

ROSALES. 

Pero,  señora,  está  lloviendo  á  cántaros. 

SEÑORA. 

No  importa. 

ROSALES. 

Permitame  V.  á  lo  menos  que  la  ofrezca  mi 
brazo  y  mi  paraguas,  abre  el  paraguas  y  se  le 
i'u<li°e,^  No  permitiré... 

SEÑORA. 

Caballero... 

ROSALES. 

Precisamente  tengo  yo  que  ir  por  ese  camino. 


-IMlRA. 

le  ii¡;rnilr7i  o  n  V.  -u  linndail;  pero  por  aquí 
cerca  linlira  al¡;un  alquilador  de  codas... 

gOSAI  ES. 

Cierlauíciite,  a(|ui  cerca  hay  uno...  Toy  cor- 
rienilM. 

SEÑORA.  • 

l^-iliallero...  sentiria... 

ROSALES. 

Señora,  quí  dice  V?  yo  soy  el  favorecido.  Voy  á 
traer  un  roche. 

sbÑora. 

Oballero,  siento  mucho  causarle  esta  incomo- 
didad... 

ROSALES. 

.\l  contrario.  Scriorn. 

Vase. 

ESCEN.V  m. 
La  SEÑORA  y  C.VSTRO. 

SEÑORA. 
Qué  fino  es  ese  caballero! 
CASTRO,  saliendo  de  la  portería  con  una  silla 
en  la  mano. 
Señora,  quiere  V.  sentarse? 

SEÑORA. 

Mil  gracias. 

CASTRO. 

No  esté  V.  incómoda.  El  estar  de  pie  cansa  mu- 
cho, y  como  tendrá  V.  que  esperar  bastatile  si 
aguarda  á  que  deje  de  llover... 

_^ .      _         SEÑORA. 

^  CntrtpM-swr. — 

L  CASTRO. 

Toma!  tendremos  agua  para  todo  el  mes.  Nccc- 
sáa  V.  ajgun  cuarto? 

SEÑORA. 

No. 

CASTRO. 

\i|ui  hay  uno  piSurij>«1  desalquilailo,  tiene  ocho 
pie/as.  Iioardilla  y  síHano,  con  dos  escaleras^.  una 
a  la  i¿quierda  que  es  ta  principal,  y  la  oira  á  la 
derecha  para  que  suba  el^Kuador,  y  otras  perso- 
nas de  este  jaez. 

SE.VÚRA. 

•    V«  no  leogo  intenciones  de... 
- — '  Tor,-Hu»iaiii/u'df«Je"  arri't». 

Portero... 

_  _„^ "^r  r~-.0AÍTRO.  ^ 

Catorce  reales  diariosXtirf^o  esta  calle  vá  á  cs- 
ar  magnifieyulfllTfí)  de  algún  tiempo. 
Voz,  ífMjc  arri6u. 
ortcro... II;^»-»^ 


CASTRO. 


.Allá  voy. 


NIÑERA,  bajando  la  escalera. 
•■     No  me  oye  V....  Me  ha  liecho  V.  bajar  liasla 
,  JtauiiSi  viene  alguno  á  ver  al  amo,  que  no  está 
en  casa. 

CASTRO. 

Está  bien. 

>-IÑERA. 

Quién  es  esta  senora  ? 

CASTRO. 

X\i\  Teresa  aquí  creo  que  teni;o  una  caria  para 
lu  amo.  (miro  en  su  mesa)  D.  José  Pérez...  es- 
la  es. 

SEÑORA,  Uiantándose  vivamente. 

Pérez ! 

1^, ,  CASTRO ,  Ó  la  niñera. 

cñrke  cuartos. 

NIÑERA,  tomando  la  carta  y  marchándose. 
Luego  se  lo^  bajaré  á  Y. 

SEÑORA. 

iigfili.  (á  Castro  (¡ue  vuelve  á  salir)  Vive  aqui 
un  caballero  que  se  llama  don  José  Pérez? 

CASTRO. 

Si  Señora. 

SEÑORA. 

Es  joven?  buena  figura? 

CASTRO. 

Eso  depende  de  gustos. 

SEÑORA. 

Hace  mucho  tiempo  que  vive  aqui? 

CASTRO. 

Un  mes. 

SEÑORA,  ajjaríe. 
No  hay  duda!...  y  esa  niñera...  el  cuidado  que 
pone  en  no  ver  á  nadie...  Oh !  Dios  mió! 

Castro  entr.i  en  la  portería. 

ESCENA  IV. 

ROSALES,  y  la  SEÑORA. 

ROSALES,  al  paño. 
Todavía  puede  V.  arrimar  un  poco  mas.  Estoy 
hecho  una  sopa.  Señora,  aqui  esta  el  coche. 
SEÑORA,  distraída. 
Gracias,  caballero. 

ROSALES,  aparte. 
Acepta! {o/-rccíin</o¡a  el  ¡.razo)  Permítame V... 

SEÑORA. 

Gracias. 

ROSALES. 

No  hay  de  qué. 

SEÑORA. 

Gracias,  en  este  momento...  una  cosa  impre- 
■visla...  una  circunslancia...  (aparte)  Está  aqui!.. 
qué  he  de  hacer?...  estoy  sola...  sí  tuviere...  (al- 
to) Caballero,  V.  es  muy  complaciente. 
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ROSALES. 

V.  rae  favorece. 

SEÑORA. 

De  V.  me  fio. 

ROSALES,  prpsenfáíiííoie  el  brazo. 
No  debe  Y.  tener  miedo... 

SEÑORA. 

Gracias,  es  inútil.  (í/ei(í»(/"ÍP  a(  proscenio  ij 
en  tono  de  confianza)  Me  quedo  aqui. 

ROS.\LES. 

Ah! 

SEÑORA. 

Si. 

ROSALES. 

Ha  mudado  V.  de  pensamiento? 

SEÑORA. 

Sí,  y  una  vez  que  quiere   Y.  quedarse   con- 
migo... 

ROSALES,  con  precipitación. 

Cómo? 

SEÑORA. 

He  tomado  una  determinación... 

ROSALES. 

Ah! 

SEÑORA. 

Pero  quizás  esté  yo  abusando  de  la  bondad  do 
V...  Y.  tiene  prisa... 

ROSALES. 

Oh!  por  mi  tia.  nada  mas:  pero  es  tan  compla- 
ciente... conozco  su  genio..,  y  rae  esperara. 

SEÑORA. 

Entonces  cuento  con  Y.... 

ROSALES. 

Desde  ahora. 

SEÑORA. 

Crea  Y.  que  jamás  olvidaré... 

ROSALES. 

Ni  yo   tampoco. 

SEÑORA. 

Entonces  despache  V.  el  coche. 

ROSALES. 

Al  coche?  (se  mete  la  mano  en  el  bolsillo) 
Sí...  allá  voy. 

Sale  precipitadamente. 

ESCENA  V. 

La  SEÑORA,  soia. 

Tiemblo  cada  vez  que  pienso  en  lo  que  ahora 
voy  á  saber.  ffirsós^écEas se  rcaVizaTi;  hace  ui 
•momento  que  estoy  temblando^..  Su  padre  que 
siempre  me  ha  negado  la  entrada  en  su  casa,  ra« 
recibiría  ahora  si  me  presentase?  subiré?...  oh! 
no;  quien  sabe  si  seria  peor ! 


MISEU  Dn.VMVTlCO. 


S 


ESCENA  VI. 
UOSALES,  la  SEÑORA,  lUSTRÜ,  en  $u  fuarlo. 

RO<\  I  K<. 

Ya  le  pagué  y  so  niarchu.  .Vqui  me  liene  V.  sc- 
ñura.  |iara  lo  i|ii(<  ^iiste. 
SEGURA  ,  JiiijitnJote  precipitadamente  á  H. 
Allí  V.  piifüe  subir. 

aOSALHS. 

Subir...  duuje? 

«EÍnBA. 

Si.enira  V.  e»n  lualiiuicr  prolcslo...  Iiace  V. 
por  \crle... 

ROSALES. 

Tero  á  quien? 

SEÑORA. 

A  ol. 

ROSALES. 

Ali!  bueno. 

skSora. 

."iobre  lodo  entérese  V.  bien  de  las  personas  que 
liay  en  la  rasa,  si  hay  mas  que  una  niñera...  por 
que  será  capaz  de  esinnderlas... 

ROSALES. 

Ah!  Permítame  \  ...  pero  voy  á  decirla... 

SEÑORA. 

E\aminc  V.  todo  con  mucho  disimulo. 

ROSALES. 

Si... 

SEÑORA. 

En  la  posición  en  que  me  encuenlro.no  exija  V. 
de  mí  mas  esplicucíuiws. 

ROSALES. 
.No. 

SEÑORA. 

No  hay  que  perder  un  momento. 

ROSALES. 
No. 

SEÑORA. 

Suba  V.  corrienilo. 

ROSALES,  ilirijiéndose  á  la  escalera. 
Si. 


SEÑORA. 


Espérese  V. 


ROSALES,  deteniénluse. 


B.en. 


SEÑORA. 

Eso  de  nada  sir>e. 

ROSALES. 

De  nada  sir%e? 

SEÑORA. 

No  le  parece  i  V...  si  tu»iera  papel  y  un  lápiz, 
Icesrríbirfa. 

ROSALES,  ilirijiéndose  á  la  porleria. 
El  portero  tendrá,   entra  en  la  portería:  pg. 

AL   PIE   DE   L.t   ESCALERA 


nx'  V.  un  poco  de  papel  para  escribir  y  una  plii- 
mu...  cuiili|uicr  cosa. 

CASTRO,  asuntado. 

(.)ué  tiene  este  hombre?...  Mire  V...  quien  le  ha 
dado  permiso  para  rc^olter  mi  cuarto;  Ca- 
ballero, que  rompe  V.  mi  cartapacio. 

Rosales,  tirándule  una  moneda. 

Alii  tiene  V.  una  pesi'la.  ^sale  corriendo  y  sr 
dirije  (i  (a  Señuraj  Aqui  traigo  lodo  lo  necesa- 
rio. 

SEÑORA. 

firacias,  caballero:  voy  á...  no...  luejor  será 
que  V.  tenga  la  bondad  de  escribir,  porque  si  lo 
hago  yo  vá  á  conocer  la  letra. 

ROSALES, 

Yu?  ab!  si...  con  oso  sabré  de  lo  que  se  trata. 

Se  sii'iila. 

SEÑORA,  dictando  muy  deprisa. 
^Caballero,  hay  en  el  portal  una  persona  que 
desea  hablar  con  V.  al  momento.» 

ROSALES,  sin  poder  seyuirla. 
Señora,  perdone  V.  pero... 

SEÑORA. 

«Esta  cita  es  para  V.  de  \n  mayor  importancia.» 

ROSALES. 

Dígame  V.  aunque  la  letra  no  vaya  muy  buena 
no  importa,  eb? 

Escribe  muy  deprisa. 

SEÑORA. 

(iMiiIínos  que  Y.  apreciará  impiden  á  esla  per- 
sona darse  á  conocer,  y  presentarse  en  su  casa. 
Kn  el  portal  le  espera  á  Y.  con  mucha  impacien- 
cia.» 

ROSALES. 

Voy  á  poner  con  mucitísíma  impaciencia. 

SEÑORA. 

Nsda  mas...  ahora  pronto... 

ROSALES. 

.\y!  que  torpe'....  que  he  puesto  mí  firma. 

SEÑOBA. 

Bórrela  V. 

ROSALES. 

.     yue  torpeza  !  por  ir  tan  deprisa. 

SEÑORA. 

Cicrnla  V. 

ROSALES. 

\'a  está. 

SEÑORA. 

Ponga  Y',  en  el  sobre:   á  D.  José   Pcrcz.  .Vhora 
hay  que  entregársela. 

ROSALES. 

Cuando  suba  el  aguador... 

SEÑORA. 

Uaine  V.  al  portero. 
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nOSAI-ES. 

Tiene  V.  razón. 

seSora. 
Ahora  mismo. 

ROSALES,  íi  Castro  que  sale  de  la  portería. 
Suba  V.  esta  carta  al  señor  Tercz...  pronto... 
i  galope... 

SEÑORA,  bajo  á  Rosales. 
Que  no  diga  una  palabra. 

ROSALES,  al  portero. 
Que  no  le  diga  Y.  una  palabra. 

SEÑORA,  bajo. 
Se  le  dará  por  la  comisión  una  peseta. 

ROSALES. 

l.e  daremos...  tomé  V.  una  peseta. 

SEÑORA,  bajo. 
Que  baje  al  momento. 

ROSALES. 

Baje  V.  al  momento.  Vamos,  vamos,  no  se  lia  - 
ga  V.  aqui  el  remolón. 

CASTRO. 

No  tardo  ni  un  instante. 

Vase  por  la  escalera  pvincipiil. 

ESCENA  Vil. 

ROSALES,  y  la  SEÑORA. 

SEÑORA,  después  de  un  momento  de  silencio. 
Caballero,  ahora  ya  está  V.  enterado  de  todo. 

ROSALES. 

De  todo? 

SEÑORA. 

Siento  mucho  lo  que  le  estoy  á  V.  molestando. 

ROSALES.y  Lv-T^    v^-.-.    ^-i— í 

.M  contrario,  señora;  eso  rae  inspira  el  mas  \i- 
>o  interés. 

SEÑORA. 

Muchas  gracias;  es  V.  muy  complaciente. 

ROSALES. 

Señora...  estoy  interesado  hasta  mas  no  poder. 
}Iace  solo  un  momento  que  nos  conocemos  y  no 
puede  Y.  figurarse  que  cautivado  estoy. 

SEÑORA. 

Jamas  olvidaré  el  generoso  apoyo  que  V.  me 
ba  prestado.  No  tengo  amigo  ninguno. 

ROSALES. 

Oh !  si. 

SEÑORA. 

No. 

ROSALES,  queriéndola  agarrar  una  mano. 

Oh!  sí.  Uno  tiene  V.  á  quien  su  suerte  ícliz  le 
tiene  hecho  un  volcan. 

SEÑORA,  aparte. 

Que  impaciente  estoy  1  {alto)  Yo  agradezco  en 
el  alma  los  obsequios  que  V.  me  prodiga ;  por- 
que ahora  todo  lo  debo  á  la  bondad  de  V. 


ROSALES,  aparte. 
Ahora  está  di\ina... 

SEÑORA. 

Le  parece  á  V.  que  bajará?... 

ROSALES. 

El  portero  ? 

SEÑORA. 

No. 

ROSALES. 

Ah !  Pérez?  A  mi  parecer  creo  que  si. 

SEÑORA. 

Que  posado  es  eseporterol  Si  me  aUevicra... 
si  pudiera...  yo  misma  subiría...  Alil  caballero, 
V.  que  es  tan  amable... 

ROSALES,  aparte. 

Vá  volvemos  á  las  andadas. 

SEÑORA. 

Tal  vez  subiendo... 

ROSALES. 

Si  le  parece  á  V?... 

SEÑORA. 

Le  metería  V.  prisa. 

ROSALES,  corcíeiido. 
Allá  voy. 

SEÑORA. 

Y  si  le  viesen  á  Y  ? 

ROSALES,  delcniéudose. 
Ah! 

SEÑORA. 

Se  echaría  todo  á  perder. 

ROSALES,  volviendo. 
Tiene  Y.  razón. 

SEÑORA. 

Ya  he  sentido  pasos... 

ROSALES. 

En  la  escalera  ? 

SEÑORA,  conaleyria  viendo  á  Castro. 
El  Portero ! 

ROSALES,  á  Castro: 
Qtic  le  han  dicho  á  Y  ? 

ESCENA  Yin. 

DICHOS,  CASTRO. 

CASTRO,  bajando  muy  sofocado. 
El  señor  no  puede  bajar ,  por  que  acaba  de  to- 
mar una  purga. 

ROSALES. 

Y  viene  á  parar  en  esto?  (á  la  señora)  Voy  á 
buscar  un  coche. 

CASTRO. 

Me  han  hecho  una  infinidad  de  preguntas;  es- 
cuche V...  ya  creo  que  baja  alguien  de  la  casa. 
SEÑORA,  dirijiéndose  á  la  escalera. 
Es  él? 


Ml'SEO  DRAMÁTICO. 


CASTfto,  mírdiii/u. 
No ;  rs  una  mu^cr. 

l'iia  mugi-rl 

Enira  prrcipiíaJamento  en  U  portería  ¡r  rirrra. 

iiii5Al.F!>,  tiíjiiiéudola  haíta  ¡a  puerta. 
Ahí  sfñora...  Aseguro  a   V.   que  jo  cu  su  lu- 
gtr...  jtara  iT  Aliora  se  riicicrra. 

CASTRO. 

Duüa  Eulalia '. 

ESC?;>A  IX. 

CASTRO.  ROSAI.r.SyDOÑA  Ell.ALIA.  de  ba- 
ta y  con  rizos. 

DON  \  El  I  VIH,  aparte. 
Aquí  han  >ísto  á  una  nuií^cr.  ^á  Caitro]  Donde 
rslá  la  persona  de  la  rarta? 

CASTRO,  ttñalando  á  Rotalts. 
Este  caballero.... 

DOÑA  r.ri  AMA.  (i  R'isales. 
Es  V.  caballero?   íRosates  saluda    Qué   se  le 
ofrece  á  V  ? 

ROSALES,  f orlado. 
Pero  primero...  Es  al  señor  üe  Pérez  ú   quien 
lengo  el  honor  de  hablar  ? 

DOÑA  El'LAI.IA. 

Cómo? 

ROSALES. 

Es  que...  si  no  es  á  íl...  V.  ya  comprende... 

DOÑA  ECLALiA,  con  rabia. 
E>la  V.  ciego?  no  conoce  Y.  á  qiiien  habla? 

p  ^Tj- IH»»*LKS. 

frerdone  V.  si  me  lomo  la  libertad  de  advertirla 

J<|iie_£iiaisj;  iu4)u»  di«» — 

DOvTeilalia,  con  amabilidad  forzada. 
Esta  carta  es  de  V  ? 

/  Sí...  U  letra  no  le  parecerá  á  V.  muy  correc- 

r...  por  lo  regular  escribo  mejor  y... 
DOÑA  EL'LALIA 

!  I.oireo;  perocuando  se  tiene  que  escribir  de 
prisa;  y  enviarlo  a  hurtadillas...  mirando  á  Cas- 
Iro  por  un  emisario,  sin  duda  pagado... 

|L  ROSALES. 

En  efecto,  le  he  pagado  la  comisión. 
CASTRO,  aparte. 
\  Voy  é  barrer  la  puerta. 

Va§c. 

Doña  El  I.ALIA. 

Está  V.  seguro  que  esta  carta  la  ha  escrito  Y?., 
porque  la  letra  siempre  la  tendría  por  la  de  una 
muger. 

ROSALES,  riendo. 

Ja!  ja!  ja!...  que  poco  entiende  Y... 


DO^A  Rl'l  Al  lA. 

I.uegn  en  la  lirnia  ((••••■á»«lii4*«tirfaM*r*<i 
ÉMhMl'S... 

ROSALES. 

DOÑA  El  I   kl  I  t . 
rquc  han   bmrado  ii 


ROSALES. 


DONA  EULALIA. 

He  podido  leer  Rosa. 

ROSALES. 

si.  Rosales. 

DOÑ'A  El'LALIA. 

Rosales?...  y  que  significa  eso? 

ROSALES. 

Mi  apellidii.  Señora,  ha  bajado  V.  para  cntrc- 
lenerme  con  scniujanlcs  cosas? 

doKa  eclalia,  con  ira. 
Yo...  vo... 


rosales. 
Perdone  Y.  mi  imprudencia... 

DOÑA   El'LALIA. 

Ya  le  dirí  á  Y.   Imli :  imt"  mlreíanlo  me  dirá  I 
'.  que  misleriosii  i>hji  i.i  !.■  d.  <  kI,;  a_vct  aiscúos--- 
fl'ere/  eneste  silioJ'Ciiaiido  se  quiere   ver   á   una 


persona  se  toma  la  molestia  de  subir  las  escelc- 
ras. 

ROSALES. 

Si...  y  qué? 

DOÑA  EULALIA. 

Es  algún  secreto  importante?  A  mí  me  interesa 
saberlo. 

noSALES. 

Ks  V.  del  mismo  modo  de  pensar  que  yo.  Oin- 
ficso  á  Y.  que  á  mi  lambien  me  intereso  mucho. 

DOÑA  EULALIA,  COn  CÓlCrU. 

Ejerce  V.  un  oficio  muy  feo  y  dcspreci:ih'e. 

riOSALESj 

Grabador,  calle  de/.i^^^A-^c^-^*- 

DOXA  EULALIA. 

l'n  oficio  que  debía  resenlir  el  amor  propio  de 
Y.  Comprometerse  á  servir  de  emisario  para  en- 
tregar cartas  escandalosas,!  Q  ■ 

ROSALES.  ^^      V^^^fU.*-^^'^'-, 

,  señora;  vo  he  escrito  al    señar 


DOXA  EULALIA. 


Perinilamc  V. 
de  l'erez... 

Ya  lo  sé. 

ROSALES. 

rnicameute  porque  deseaba  ^erlc ;  pero  parece 
que  el  tal  hombre  es  un  emplasto. 

DOÑA  EULALIA. 

Caballero,  el  señor  Pereí  no  está  enfermo. 

ROSALES,  ron  injij^nacion. 
.Vb '.  no  está  cufcrmo. 
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DONA  ECL.VLIA. 

Yo  he  sido  quien  ha  dado  ese  recado  al  portero 
en  coutestacion  á  la  carta  de  V.  Enliciidc  V  ? 

ROSALES. 

Y  que  tiene  V.  que  ver  con  ese  caballero?  Es 
algo  de  V  ? 

DoSA  ECLALIA. 

Es  mi  marido. 

ROSAIES. 

Ahlbah! 

DOÑA  ECLALL\. 

Pero  aqui  había  una  muger. 

ROSALES. 

Qué  edad  tiene? 

i  DOÑA  EULALIA. 

'V.  no  estaba  solo. 

ROSALES. 

Que  edad  tiene? 

DOÑA  ECLALIA. 

La  han  visto  aqui  con  Y.;  y  sé  quien  es. 

ROSALES. 

í '  Entonces  le  suplico  á  Y.  me  confie... 

t  DOÑA  ECLALIA. 

■  y  está  casada ;  qué  horror! 

ROSALES. 

Está  casada? 

DOÑA  EULALIA. 

Estoy  cierta  que  no  ha  salido  del  portal.  Y.  la 
tiene  escondida  ahí,  {señala  la  purteria)  en  el 
cuarto  de  ese  viejo,  encubridor  de  tudas  sus  ín- 
l'amías. 

ROSALES,  deteniéndola. 

Señora... 

PÉREZ,  en  el  último  tramo  de  la  escalera. 

Mí  muger !  Bien  ha  hecho  Teresa  en  avisarme. 

DOÑA  EULALIA. 

La  veré...  quiero  ver  la  querida  de  mimando. 

PEBEZ,  nparte. 
La  carta  era  de  Rosa! 

ROSALES. 

Señora...  señora... 

DOÑA  ECLALIA. 

Entraré! 
PÉREZ ,  interponiéndose   entre  Rosales   y   su 
muger. 
No,  no  entrarás. 

ESCENA  X. 

DICHOS,  PÉREZ. 

CASTRO,  que  viene  de  la  puerta. 
El  señor  don  José!  Esto  se  vá  poniendo  climaté- 
rico. 

ROSALES,  aparte. 
Quién  es  ese  hombre  tan  seco  ? 

DOÑA  EULALIA. 

Y  se  atreve  á  bajar. 


ROSALES. 

Es  al  señor  de  Pérez... 

PÉREZ  ,  á  su  muger. 
Querida... 

ROSALES. 

A  quien  tengo  el  honor... 

PÉREZ. 

Querida... 

ROSALES. 

De  hablar? 

DOÑA  EULALIA. 

Nunca  hubiera  creído  que  estabas  tan  encena- 
gado en  el  vicio.  No  creí  que  me  despreciases  has- 
ta ese  punto. 

PÉREZ. 

Eulalia...  te  confieso...  tus  quejas  son  infunda- 
das... reflexiona...  sé  racional. 

DOÑA  EULALIA. 

Racional!  racional! 

—  PÉREZ. 

Sí...  te  daré  todas  las  satisfaciones  que  quie- 
ras, pero  te  suplico,  que  el  sitio  no  es  á  propósi- 
to... un  portal...  rebaja  nuestra  dignidad. 

DOÑA  ECLALIA. 

'.  Eso  poco  me  importa. 

PÉREZ. 

Hija,  reflexiona... 

DOÑA  ECLALIA. 

Poco  me  importa. 

PÉREZ. 

En  un  portal  alzar  tanto  el  grito! 

DOÑA  EULALIA. 

No  creí  que  un  ser  que  me  debe  todo,  usase  esc 
Icnguage.  Todo  me  lo  debe  este  pérfido! 

ROSALES. 

De  veras? 

.  DOÑA  EULALIA,  Ó  SU  marido. 
Cuando  me  casé  contigo  no  tenias  ni  un  ochavo. 

PÉREZ. 

:  Eulalia! 

DOÑA  EULALIA. 

Pero  á  Dios  gracias,  el  caudales  mió,  y  no  te 
lo  daré  para  que  mantengas  á  miserables   cria- 
turas. 
;  ROSALES,  aparte. 

El  amigo  Pérez  hace  aqui  un  papel  bien  triste 

'  PÉREZ. 

Eulalia...  ofendes  á  mi  dignidad  de  hombre. 

DOÑA  EULALIA. 

Déjame  entrar  en  ese  cuarto,  déjame  tratar 
á  esa  muger  coiuo  se  merece,  y  te  perdono,  por- 
que conozco,  que  tengo  un  flaco  por  ti. 

PÉREZ. 

\  Eulalia,  me  enterneces.  Sube  á  casa. 

'I  DOÑA  EULALIA. 

ÍQué  suba  Á  casa?  para  dejarte  con  tus  cóm- 
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l'lirps;  gfnlc  lie  puco  iiiasu  mriius,  porteros  é  iii- 
Irijíaiilrs. 

RUSALBS. 

St-ñura...  Miy  siiprriur  i  r!>as  imoctivas. 

UUÑA  ElLALIA. 

I^iinlalr  ilc  alii:  (ii  obíiliiiacion  Ir  acusa.  Quic- 
.fo  rnlrar;  eres  un  niuiistruo. 

I '■"  PKHF.Z. 

No  eiilrarns.  Teiigu  edail  para  no  dejarme  do- 
minar. 

jifiiWTrPv^VWWfBmrírh/irffoii  J«  manos. 

IXIÑA   ml.ALIA. 

A  tu  edad?  líi/scim/o  ta  roí  Vn  Imnibre  ijuc 
siempre  esta  rodeado  de  brcvajes. 

PKHEZ. 

Quieres  callar? 

DOÑA   RII.AIIA. 

Porque  lleías  liipole  >  palilla,  nadie  \á  a  creer 
ijuc  eres  un  Ad"nis. 

rEBEI. 

ÍTalMWt  '^  '        '  " ^^"^ 

DoSa  El-LALIA.  -^ 

Con  csi  rara  de  porfamino. 

PÉREZ. 

Uc  «puras  la  pariencU... 

DilNVtri.Al.lA. 

Todo  lu  cuerpo  sí  compone  de  bájelas. 

■MÍALES,  aparte. 
Sera  cierlo  '. 

p?,nEz. 
listoj  ídmirado  de  \a  |i.iciencia  que  lyngo. 

V  lodaíia  necesitas  «jueridas. 
PÉREZ,  furioso. 
Si...  las  necesito...  las  tengo. 

DOÑA  Bi'i.ALiA.  ijritando. 
Av  :  ay : 

PEIIEZ. 

Quieres  que  haya  un  escándalo!...  si...  si...  las 
tengo.  Te  aborrezco,  eres  una  carga  pesada...  me 
repugnas. 

DOÑA  ECLALIA.  ijritaniío. 

Ay : «y : 

PÉREZ. 

' "     Mager  que  le  están  oyendo  en  las  boardillas, 

tA^    -  ROSALES, 

Jfrti.,.  Perei. 


pn«z. 

Me  alefrro  decir  e»to  en  prcsenria  de  estos  sc-\ 
'  iorcs.  SKlengo  una  querida,  y  no  podrís  impc-  - 
Mirme  que  T»  vea...  y  esta  nu  fs  la  primera. 
DOÑA  EVOUA.  ijritamlo. 
Ay ! ay' 

PEBCI^^- 

llace  nmrho  tiempo  que  la  tengo:  ouDca  lie  cs- 
al  PIE  De  La  escalera. 


lado  sin  una,  si  eso  le  pone  eiasperada,  mejor,  y 
*i  caes  enrerma.  miiilin  mejor...  si...  si. 

DOÑA  Kl  I.AI.IA. 

Voy  (t  buscarla...  y  ya  MTcmos.  Es  la   (lorista 
y  veremos  si  delaulc  de  su  marido.... 

Slh.,  la  Tengo...  si. 

DOÑA  EI^AI.IA. 

|ví  i  acabar  contigo...  y  espero  que  lo  consiga. 
Castro  (/lie  la  estorba  »{  ¡laso     Déjeme  \  . 

^-.^ 

^n¿  horror!  Señora  .  no  grite  V.  lanío  que  se 
vsÁ  asomandu  la  gente  li  loKbalcones. 

Be  pone  «leíanle  de  (fofla  Eulalia  para  impeilirU  <i">' 
,  V  esta  le  dá  un  bolelon  y  deíaparecc  por  la  calle 


KSr4|^\   M. 

CASTRO,  PEUEZ,  ROSALES,  luego  la  SE.NOKA. 

PERKZ ,  ni  ¡laño. 
No  tengo  miedo.   «  llosiilfs  ¡¡¡¡relamióle  afec- 
tuosamente la  mam>     Caballero,   los  momeiilo. 
son  preciosos...  Siento  mucho  que  haya   sido  N  . 
testigo... 

I , rosai.es. 

Cómo  cs  eso?...  amigo  Pérez. 

l..\SI  HO.  U    Vi  I  I  -■ 

[Su|.Im  <i  .1  \  .  «li;:.!  .1  ~"  c  -[i  .-.1    ""  mi.Uíi  íi  n- 

llir  la  esicii;»  de  lince  p"io.  porque  )■>  no  estoy 

alumbrado  a  i\w  inr  iralcii  di'  rsii  manera. 

PÉREZ,  sii<  <M-.i. /lili  r. .  ''1  nuiles. 

Quí  imprudencia  ha  iniiutid"  i'ii  haber  veni- 
do aquí:  Qué  tiene  que  decirme?...  es  V.  algún 
pariente  suyo?  Me  tiemblo  que  Eulalia  haya  ido  é 
buscar  al  marido  porque  es  baslanle  bárbaro.. - 
tengo  un  miedo  alroz  por  ella...  y  cada  momento 
se  hace  mas  indispensable  que  se  marche. 

ROSALES. 

Voy  á  buscar  un  coche. 

PÉREZ. 

Nada  de  eso...  puede  llegar  el  marido  en  este 
intermedio...  que  se  marche  í  pie...  por  la  otra 
puerta...  Espere  V.  voy  &  ver... 

Vá  á  mirar  á  la  calle,  Caslro  se  acerca  ¡t  él  p¡ii.i 
hablarle. 

SBÍ5oRA,  saliendo  de  la  porteriamientras  Pere: 

está  vuelto  de  espaldas. 

Caballero,  suplico  á  V.  procure  componer... 

ROSALES. 

Si,  vamos  í  lomar  el  portante. 

seSora. 
Pero  si  no  le  conozco. 

RUSA LIS. 

Cómo? 
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SEÑORA. 

¿n  mi  vida  le  lio  visto. 

ROSALES. 


A  Pcrez? 


No  es  ese. 


SESORA. 
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ROSALES. 

<C»!i  1 

La  Señora  vuelve  á  entrar  en  la  ponerla  y  cierra  por 
dentro. 

PÉREZ,  á  liosnles  que  se  ¡la  quedado  estupefacto. 

No  pasa  nadie.  Aprovechemos  osla  ocasión,  por 
que  los  momentos  son  preciosos. 

ROSALES,  mirándole  fijamente. 

Bah! 

PÉREZ. 

r.^tíi  escondida  ahí?  no  es  cierto? 
ROSALES,  deteniéndole  cmt  una  mano  y  diri- 
jiéndose  á  Castro. 
Venga  V.  aijui.  íó  Pérez)  Soy  con  V.  al  mo- 
mento. \en  voz  baja   áCastro  que  se  le  acerca) 
Buen  perillán!  que  me  ha  traido  V.  ahí? 
CASTRO,  lo  mismo. 
Vaya  I  al  señor  de  Pérez. 

ROSALES,   lo  mismo. 
No  es  este,  (ó  Pérez  dándole  un  apretón  de 
manos)  Ko  haga  V.  caso,  (á  Castro)  No  es  este- 

CASTRO. 

Será  entonces  el  que  vive  en  el  piso  tercero. 

R0S.4.LBS,    o  mismo. 
Con  que  hay  otro?  y  es  estaba  V.  con  esa  cal- 

ma  sin_dc£iiio.- _^ ^^ 

^^^        CASTRO,  lo  mismo.  .¡/^ 
Vaya!  se  habla  claro. 

ROSALES,   lo  mismo. 
Se  habla  claro.  Cree  V.  que  es  cosa  fácil...  es 
chistoso...  ((i  Pérez:  No  se  impaciente  V. 

PÉREZ. 

Que  le  dá  á  esc  hombre?...  me  deja  aqui  plan- 
tado, {llamando  á  la  puerta  del  cuarto  del  por- 
tero) Rosa,  ábreme,  soy  yo. 

/       CASTRO,  bajo  á  Rosales. 
Hay  que  llamar  al  otro? 
'Jt-^^.  ROSALES,   lo  mismo. 

Vci  hombre,  bájele  V. 

CASTRO,  lo  mismo. 
Qué  es  eso?  que  yo... 

ROSALES,   lo  mismo. 
Le  daró  i  V.  dos  pesetas. 

CASTRO,  lo  mismo. 
Voy  corriendo  á  llamarle. 


ESCENA  XII. 

ROSALES  1/  PÉREZ. 

PÉREZ ,  llamando. 
Rosa?...  {á  Rosales)  Qué  hace  V.  ahi  planta- 
do como  una  estaca?  Digala  V.  que  me  abra. 

ROSALES. 

Voy  á  decir  a  V.  que  preferiría  no  mezclarme 
en  nada.  Hace  mucho  tiempo  que  está  V.  ca- 
sado ? 

PÉREZ. 

El  momento  es  á  proposito  para  preguntarlo. 
Tul  vez  se  haya  desmayado. 
ROSALES,  interponiéndose  entre  Pérez  y  lapor- 
teria. 

El  genio  de  su  muger  de  V.  no  le  hace  mucho 
favor.  Debe  V.  sufrir  bastante  con  ella. 

PÉREZ. 

No  hay  duda  se  ha  desmayado.  Solo  nos  falta- 
ba eso.  Entonces  no  hay  mas  remedio  que  echar 
la  puerta  abajo. 

ROSALES,  (ieícníe/iíioíe. 

"Tiene  V.  hijos'' 
,  X.  o  ,        PÉREZ,  /"iiriojo. 

Ilombrcj  Itrliaee  V.  á  propósito. 

ROSALES,  aparte. 
Apurado  me  veo  con  este  diablo  de  Pérez. 

PÉREZ. 

Su  intención  de  V.  no  será  la  de  que  nos  asae- 
tcn  aquí. 

ROSALES. 

Al  contrario...  puede  V.  marcharse,  si  quiere; 
se  lo  aconsejo  á  V.  como  amigo,  porque  aqui  está 
demás... 

ESCENA  XIII. 

CASTRO,  ROS.VLES  ,  PÉREZ. 

CASTRO,  sofocado. 
Ya  baja. 

PÉREZ. 

Quién? 
ROSALES,  echando  una  ojeada  á  la  portería. 
Está  detras  de  la  cortinilla. 

PÉREZ. 

Quién?  qué  hay? 

CASTRO,  á  Rosales. 
Estaba  haciendo  buñuelos  y  le  he  derribado  la 
sarjen.  [Iiablando  al  paño;  ^saa^i^^F-orjui. 

ESCENA  XIV. 
DICHOS.  PÉREZ  II. 


^ 


— HusALES,  'CT'eiirfo  ó  Pérez  II. 
ese  viejo. _^ 
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No  es  CSC. 
No  es  CSC? 


(i'jiKfl  hombre. 
CASTRO. 


niiSAi.Es. 
Ñus  esta  V.  rmbrullaiulo,  animal; 

CASTRO. 

Escuche  V.  raballcrn,  V.  prcguiila... 

ROSALES. 

No  liar  mas  l'ercz  en  esla  casa  que  esos  dos 
cslafcrmos? 

CASTRO. 

No  hay  mas. 

bosai.es. 
Pues  no  es  tampoco  ese.  Qué  quiere  V.  que  yo 
haga? 

Vf.nrj^    !  niiui  d*  iii|  ||i  i|||[  iifii  de  silencio. 
^ri'ii  inaiiui  iiÉaw<»»w^wis. 


11  iriammiÉt^Wfi 

ROSALES. 


Si. 


PÉREZ. 

.V  quo  he  bajado?  donde  está  llosa  ? 

ROSALES,  abrochándose  la  levita. 
Me  parece  que  ya  es  tiempo  que  me  ocupe  de 
mí  (ia. 

Hace  un  movimiento  para  salir. 

PÉREZ. 

Dónde  ^á  V.'  á  donde  ha  metido  V.  áBosa? 

ROSALES. 

Rosa?  fcoii  lono  muy  amable)  Voy  á  decírselo 

á  V Sepa  V.  que  no  tengo  el  honor  de  conocer- 

I  a,  pero  celebro  íntiníto  ol  haber  conocido  á  V. 

PÉREZ. 

Con  que  es  decir  que  no  está  aquí?  No  está  aquí. 

ROSALES. 

Me  alegro  poder  tranquilizar  á  V. ;  no  ha  pare- 
cido por  aquí. 

PÉREZ. 

Y  ahora  mi  rouger  todo  lo  sabe.  ^ 

R0SALE5. 

Si. 

PERKZ. 

T  me  ha  obligado  V.  á  decir  lodo  á  mi  mu- 
gCT...  y  luego  para  que?...  para  nada!...  un 
alboroto  público  y  escandaloso...  y  para  nada!.., 

ROSALES. 

Si,  no  (coia  que  ver  una  cosa  con  otra.  \a  me 


\e  V.  rou)o estoy  dispuesto  a  reírme  de  este  em- 
brollo. 

PÉREZ. 

Yo  me  ahogo...  Vá  V.  á  decirme.... 

ROSALES,  ri  Pérez  y  ¡i  ¡ns  (Irmas. 
Sí...  ligúrense  Vds.  qiu<  hay  un  l'ereí  tercero. 

PÉREZ. 

yue  ii-  lia  pagado  V.  para  que  \enga  á  sorpren- 
der s<-crclo>.,  i|ue  jamas  hubieran  salido  de  mi  pe- 
cho, y  que  como  un  imbi'cil...  Es  V.  un  pillo. 

ROSALUS. 

Amigo  l'erez ! 

PÉREZ. 

Dónde  vive  V? 

ROSALES. 

Pérez! 

PÉREZ. 

Dígame  V.  donde  vive?  ' 

ROSALES. 

Pérez ! 

PÉREZ,  agarrándolo  del  pescuezo. 
Dígame  V.  donde  vive. 
ROSALES,  sacando  de   un  paquete  grand»   una 
j,        tarneta. 
Ahí  lodicc/  ^<^/</'-^^-   ■  -rvyi/i.  t,ijt 

PÉREZ. 

No  saldrá  V.  ile  aquí...  y  tocante  á  ese  mise- 
rable portero  que  ha  ayudado  á  tan  horrible  enga- 
ño, (Pérez  II  mira  «  Castro  de  raijo]  haré  que 
le  despidan...  poniiie  ijuiero...  {á  Rosales)  Y  V. 
no  saldrá  de  aqui...^al;u^r(ine/o¡e)  Le  tengo  bien 
sujeto. 

ROSALES. 

No  me  toque  V...  Cuidado  con  tocarme. 

CASTRO,  mirando  la  disputa. 
Le  vá  á  ahogar. 

— pv.nvi  II.  -^ 


inívoucriiiii  \^N.  naila?  ,^^' 

^■^^jiiiSALES,  (i  Perez^'  '' 

Suelte  V.   á  Pere>~H)^.b<üíulam(;nic  nada. 

.  c.ísTnSr- 

Nada.    'P»rez  II  le  da  una  fco/Waiío    Quién 

f,  le  lia  pegado  ? 

^ — Km|iiLtau  J  llegarse. 

PÉREZ  á  Rosales. 
Yo  le  enseñaré  á  V. 

ROSALES. 

l'na  bofetada!  .\h!  querido  Pérez!  (se  vuelven 
á  pegar  y  á  rada  bofetada  que  da  Rosales  es- 
clama,  Querido  Pérez! 

ESCENA  XV. 

DICHOS,  DOÑA  EULALIA. 

DOÑA  Ei'LALlA,  viendo  la  riña,  y  lanzándose  á 
su  marido. 
.Vh!  Pepito  miol... 

Ccun  (le  pegarte. 
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PÉREZ. 

Déjame  en  paz. 

.      -'^^        '      DOÑA  EULALIA. 

'  Con  que  ha  venido  V.  aquí  para  ahogarlo? 

1  PEOEZ. 

Hija  mia,  no  salios  todavía... 

DOÑA  EULALIA. 

Sé  que  ella  no  ha  salido  hoy  de  su  casa,  pero 
pur  eso  no  dejas  de  ser  un  monstruo. 

Vase  con  su  mariiio. 

ESCENA  XVI. 

CASTRO,  ROSALES,  después  la  SEÑORA. 

"pÉÍTez  u,lnarchániIose  por  la  escalera. 
ÍesIo  es  un  escándalo,  voy  á  dar  parte  al  cela- 
flor. 

CASTRO. 

Yo  tamhicn  voy  á  ponerme  el  gorro,  y  como 
li'.o  me  pida  perdón... 

Entra  en  el  cuarto  cuando  la  Señora  sale. 

SEÑORA. 

No  tengo  gota  de  sangre  en  el  cuerpo,  (i  Rosa- 
les] Está  Y.  herido? 

ROSALES. 

Creo  que  no...  no  es  nada.  Los  inquilinos  de 
esta  casa  son  graciosos.  [abrochúnJose  la  levi- 
ta) Estoy  seguro  que  mi  tia  pierde  la  paciencia... 
si  está  con  los  dolores  desde  que...  Vamos  ,  va- 
mos. 

Agarra  el  paraguas. 

SEÑORA. 

yulen  se  hahia  de  figurar,  Dios  mió!  Y'o  soy  la 
causa  involuntaria.... 

ROSALES. 

Al  contrario.  Me  alegro  haher  podido  ser  á  V. 
útil...  Con  que  V.  está  cierta  que  lodos  esos  l'c- 
rez  le  son  desconocidos...  No  habitaría  yo  esta 
casa  aunque  me  la  dieran  de  valdc. 

SEÑORA. 

Ya  lo  creo. 

ROSALES. 

Y  como  que  tengo  que  hacer  un  recado,  no 
me  encuentro  con  ánimos  de  estar  metido  en  un 
portal  todo  el  dia,  y  sobre  todo  en  este,  porque 
no  es  muy  delicioso. 

SEÑORA. 

Ni  yo  tampoco. 

ROS.iLES. 

Y  con  mucho  sentimiento  me  veo  en  la  preci- 
sión.... 

SLÑORA. 

Oh:  por  mi  no  se  detenga  V...  porque  yo  tam- 
bién... va  casi  no  llueve. 


ROSALES. 


Se  vá  V  ? 

Si. 
Sola  ? 

SEÑORA. 
Si. 

ROSALES. 

Oh !  eso  si  que  no.  No  dirán  que  cuando  V.  se 
ha  marchado...  (aparte)  (juc  papel  tan  ridiculo 
baria  si  cuando  se  presenta  la  ocasión...  Es  pre- 
ciso que  se  me  indemnice...  [alto)  Oh!  no,  sola 
no.  Voy  á  buscar  un  coche. 

SEÑORA. 

No  lo  permitiré.  Renuncio  á  lo  que  tenia  que 
hacer  lioy...  voy  á  la  calle  de  la  Magdalena'. 

ROSALES. 

Casualmente  tengo  yo  que  hacer  en  esa  calle. 

[apar le)  Por  todas  parles  hay  comadrones. 

SEÑORA. 

Insiste  V.  todavía... 

ROSALES. 

Si...  sí. 

Vase  por  la  calle. 

ESCENA  XVII. 

La  SE.ÑORA,  CASTRO,  después  GÓMEZ,  datula 
el  brazo  á  una  seüora. 

SEÑORA. 

Qué  cabeza  mas  testaruda  !  Sí  lo  llegasen  á  sa- 
ber... Ilnlierme  comprometido  de  esta  manera... 
Oh  !  quisiera  estar  cien  leguas  de  aquí! 
CASTRO,   saliendo  de  la  portería  poniéndose  el 
I  (jorro. 

lE5^?é(ís(i  que  me  pida  perdón... 
señoííaI  dando  un  grito  al  ver  entrará  Gome: 
dando  el   brazo  auna  señora,  que  se  para  á 
cerrar  el  paraguas. 
Ah! 

Se  mete  corrienilo  en  la  portería. 
CASino. 
Maldito  Pérez ! 

GÓMEZ,  á  la  señora. 
Mis  esfuerzos  hubieran  sido  inútiles,  sino  fue- 
ra por  el  generoso  apoyo  que  V.  me  ha  prestado. 
Crea  V.  que  jamas  olvidaré... 

Desaparecen  por  la  escalera. 

CASTRO. 

Veremos  si... 
SEÑORA  ,  saliendo  precipitadamente  de  la  por- 
tería. 
Conoce  V.  á  ese  caballero  que  acaba  de  entrar? 

CASTRO. 

Es  el  señor  de  Gómez. 


Ba'SEO  Dn.VMATICO. 
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SESua.x,  aparte. 
(iomci!  Oculta  su  vcrJatli'ro  nonilirc.  (ai(o) 
\  i>f  ai|ui'.' 

C.t«TBO. 

No. 

SRÑoilA. 

Frecuenta  murho  esta  casa? 

CASTRO. 

Tudos  los  días   >iriip  al   piso  principal,  duiídc 
sr  van  á  mudar  pronto.  Prru... 
SKÑoHA,  aparte. 

Oucidfa'.  ,(i(lu  Hay  un  cuarto  de-^alquilndo 
rn  esta  casa,  quisiera  x-rlf,  hace  V.  el  fa>urde 
cnscriarinriu? 

CASTRO. 

Cnsu.nlinonlc  vo\  a  subir  Jeiíao  que  ir  en  casa 
llel  M-ñcr  l'erc/,  que  mm'  en  el  cuarto  tercero,  a 
l|ue  me  de  •.,iii>faccion  de  los  lioliloiies  que  nic 
^a  dado,  jiufiirt.  creer  qtte  es  la  prlmeta  vci ; 


'  ""  U'iyilino-v.^ 


SEÑoHA,  (I  lastró  que  tt  ilirije  á  la  escalera 
prinripaL 
^o...  por  aln  no.  leii^jo  moli\os   muy  podero- 
.so»  para  uo  querer  subir  [lur  esa  escalera.  .No  hay 
por  este  otru  ladu? 

CASTRO. 

Si. 

SEÑORA. 

l'ue-i  subiremos  por  olla,  {apart^  EiiTriré  pori 
la  otra  puerta  al  mismo  tiempo  que  el,  y  no  po-l 
4ra  dejar  de  \cnue.  .alio,  Vamao»    ■ 

/-■,  CASTRO. 

Vamos.     - 

Vise  por  la  derecha. 

SEÑORA. 

Ahora  voy  yo.   aparte   Uh !  dudo  si  cslo  es  un 
sueño...  Voy  á  confundirle. 

Ea  el  momento  qué  vi  á  marchar  aparece  Rosales. 
ESCEN.V  XVIU. 
La  SE.ÑOKA  y  ROSALES. 

ROSAI  ES. 

Aquí  está  ya  el  coche.  Le  he  tomado  |>or  una 
hora. 
SEÑORA,  ia(i>n<Io  rorríendo  á  su  encuentro. 
Ah!  aqui  está. 

ROSALES. 

Otro  nuevo  enredo? 

SEÑORA. 

Está  aqui. 

ROSALES. 

Quién? 

SEÑORA. 

El. 

AL  ri£   I'E  LA  ESCALERA. 


ROSALES. 

Pereií 

SEÑORA. 

Esta  \vt  no  me  encaño,  yo  misma  le  he  \istu. 

ROSALES. 

A  Terez?  al   >erdaderü  l'ereí  ?  á  nuestro  Pe - 
reí? 

SEÑORA. 

Le  he  Msto  como  á  V.  ahora. 

ROSALES. 

Ah  !  ya  es  nuestro...  Trabnjillo  ha  costado.  En 
donde  está  ? 

seSoba. 
Ya  coSíprende  V.... 

ROSALES. 

En  dónde  está? 

SEÑORA. 

Que  me  es  imposible  separarme  de  aqui. 

noSALKS. 

Y  yo  también...  Después  do  la   incomodidad 
que  me  ha  causado...  yo  eun  mas  razón  (|ue  niii-- 
gun  otro.  Preteriría  no  só  que  á  dejar  pasar  esta 
ocasión.  .\li  1  con  que  ya  es  nuestro  I    , 

SEÑORA. 

Cierre  V.  la  puerta. 

ROSALES,  cerrando  la  puerta. 
Tiene  V.  razón.  Es  hombre  que  se  escurre  co- 
mo un  anguila. 

SEÑORA. 

No  deje  V.  salir  á  nadie...  y  si  no  lo  puede  V. 
conseguir.... 

ROSALES. 

Donde  está? 

señora. 
Suba  Y.  á  buscarme. 

ROSALES. 

YPcreí? 

SEÑORA. 

Espíreme  V. 

ROSALES. 

Pero...  y  Pérez? 
SEÑuiiA,  desapareciendo  precipitadamente  por 
tu  derecha. 
Que  no  deje  V.  salir  á  nadie. 

ESCENA  XIX. 

ROSALES,  (ue<;o  GÓMEZ. 

ROSALES. 

(}uo  no  deje  salir  .1  nadie!  Estoy  transformado 
en  portero,  cun  iniliíjnaciitn,  lie  desceTidido  i  la 
humilde  rondicion  do  portero! 

Al  ilrnr  e<lo  enlra  en  la  iinriina  .  riorra  la  Iranpi- 
Ua,  y  se  sienta. 

coUEZ.  bajando  por  la  escalera  principal. 
Ahora  que  queda  lodo  arreglado ,  puedo  sin 
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cuidado  marcharme  á  Valladolid.  Estoy  seguro 

que  Hortensia  estará  con  mucho  cuidado...  (arer- 

cándnse  á  la  ¡¡urterUi;  Tenga  V.  la  hondad  de 

abrir  la  puerta. 

.     -  _    1  uosAiES^onTíiTííjiiactím. 

I  Portero!  portcrol 

COJIEZ. 

Es  preciso  que  pasado  mañana,  á  todo  tránce- 
me presente  en  el  regimiento.  Haga  Y.  el  ra\ür 
de  abrir  la  puerta. 

';  «OSÓLES. 

No  me  engañaba...  Estoy  humillado! 

GÓMEZ. 

Ademas  que   Hortensia   tiene  una   cabeza.... 
Abra  V.  la  puerta...  icon  ira^  La  puerta. 
ROSALES,  furioso,  recostándose   en   la   tram- 
pilla. 

Hablaba  V.  conmigo,  caballero  ? 

GOMKZ. 

No  creo  que  V.  sea  portero. 

ItOSALES. 

Es  que  ni  lo  soy  ni  en  mi  vida  lo  he  sido. 
Desprecio  ^  las  personas  que  ejercen  este  em- 
pleo. 

Se  sienta. 
"■  GÓMEZ. 

\  Qué  está  V.  ah!  charlando?  Abra  V.  la  puerta- 
■          ROSAiES,  volviéndose  á  leíantar. 
Suplico  á  V.  no  confunda  funciones  purainen- 
1e  gratuitas  que  he  aceptado  con  bastante  repug- 
nancia, con  la  posición  que  ocupan  esas  mismas 
funciones,  ciiaiidü  son  asalariadas. 

Se  vuelve  á  sentar. 

GÓMEZ. 

Pues  quien  me  abre  la  puerta? 
ROSALES,  volviénilose  á  levantar,  con  indi¡j- 
nacion. 
Los  que  estén  para  eso. 

GllJIEZ. 

Lo  toma  V.  con  un  tono 

ROSALES,  furioso,  dando  iin  'jolpe  en  la   tram- 
pilla. 

Lo  tomo  en  ese  tono,  porque  no  he  nacido  para 
vegetar  en  una  porteria.  {sale)  No  señor;  soy  mas 
que  eso,  mucho  mas...  lo  entiende  Y? 

GÓMEZ. 

Y.  quiere  armar  disputa? 

ROSALES. 

Caballero,  Y.  se  toma  demasiada  franqueza. 
GÓMEZ,  agarrándole   de   la  solapa  de  la  le- 
vita. 
Si  quiere  Y.  que  le  de  una  lección... 

ROSALES. 

fío  entra  on  mis  atribuciones.... 


.  JJOMEZ. 

la  yáré  á  Y. 

'  ROSALES. 

ÍPeriiiítame  Y...  voy  á  esplicarle... 

GÓMEZ. 

Me  parece  que  no  la  echará  Y.  en  saco  rolo. 

ROSJklES. 

Bien,  tenga  Y.  la  bondad^dc abrir  la  pneria. 

GÓMEZ.  x 

Cuando  hallo  ocasión  de  castigará  un  inso- 
lente... 

BÓ'SALES. 

I  Abra  Y.  la  piKTla. 

GÓMEZ. 

Jamas  la  dejo  pasar. 

j  ^SALE^.,   .  7 

Abra  y.  la  pucrlar''!     ^     f  t-^^*^^ 

GÓMEZ. 

No  le  suelto  á  Y.  antes  de  saber  donde  vive. 

ROSALES. 

Estoy  sitiado.  Abra  Y.  la  puerta. 

GÓMEZ. 

Bien  sabe  que  vá  á  recibir  lo  que  meref  e. 
ROSA  ÍES,  dándole  una  targeta  y  lanzándose  á 
la  escalera. 
No  hay  nadie!  Yoy  á  buscar  á  mi  señora,  lla- 
maré en  todos  los  cuartos. 

GÓMEZ,  leyendo  la  targeta. 
El  conde  del  Arta. 

ROSALES. 

Me  dijo  que  subiera  ¡i  buscarla. 

GÓMEZ,  dirijiéndose  á  Rosales. 
Caballero ! 

ROSALES. 

Ya  sabe  Y.  quien  soy  ;  tengo  derecho  Á  mar- 
charme. 

Yase  por  la  escalera  de  la  derecha. 
ESCENA  XX. 
GÓMEZ  y  la  SEÑORA. 

GÓMEZ. 

Caballero...  Y.  se  equivoca...  es  una  burla... 
SEÑORA,  bajando  precipitadamente  por  la  es- 
calera principal. 

Trá  á  su  casa  antes  de  marcharse?  {viendo  á 
Gómez)  Ah!  he  bajado  tan  deprisa  para  encon- 
trarte. 


goue;. 


Hortensia! 


SEÑORA. 

Oh!  ya  lo  sé  todo.  La  seüora  del  piso  principal 
me  lo  ha  contado.  Has  prolongado  tu  perma- 
nencia aquí  para  que  tu  padre  consintiera  en 
luiesiro  enlace,   {llaman  arriba)   A  los  pasos 


VSEO    DUAMMICO. 
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i|iii'   lia  daJu  r*a  s<-riura  ücbí-iiios  iiuo>>lra  Mici- 
dail. 

nos  Al  ES,  jiiir  anilla, 
fio  ha  rnlrnilu  oi|ui  una  si-üura  i'oii  rl  trago  rn 
ili-Mirdcii  '•* 

UUMKI. 

ilorlrnsia,  lú  aquí!  Uuüu  do  lu  que  están  \ifD- 
du  mis  ujus. 

■osAi.KS./ior  arriba. 

ViiT  4  *cr  cnri  ulm  ruarto. 
seSoba. 

Sí...  >inp  de  Vallndiilid  porque  no  rn-iliin  car- 
ta tuya  y  ya  dcsconliaba...  Ayer  llc};uc,  quise  ir 
á  rasa  de  tu  padre,  espuniéiidome  á  que  nu  qui- 
sieran reeiliirnie.  Sabia  que  estabas  cu  Madrid 
sin  licencia.  Huma»  arrilxt  Y  esa  es  la  raiun 
]ii>r  que  le  presentas  cdu  el  iiuinbre  de  tiuincí  que 
lantu  me  ha  alcirmeiitiido! 

BoskLFS.  ^lor  arrihn. 

No  ha  venido  aqiii  una  st'ñurn  que  á  cada  mo- 
ineuto  so  la  drsatan  los  ohanclus? 

SEÑORA. 

Debí  aditinarlo,  pero  mi  cabeza  no  estaba  en- 
tonces para  eso. 

ROSALES,  Ídem. 
VoT  á  ver  mas  arriba. 

SEÑORA. 

Ha  sido  una  casualid.id.  Me  cojió  la  lluvia  en 
esta  calle...  y  cuando  le  vi  posar  ,  creyendo  que 

me  encañabas...  ohl   bien  merezco  tu  enojo 

pero  ahora  soy  feliz,    se  oye  llamar  mas  arri- 
ba   Veremos  á  lu  padre  antes  de  marcharle, 
uoiici. 

Si,  pero  hoy  mismo  me  marcho,  porque  es  in- 
dispensable que  pasado  mañana  oslé  en  el  reji- 
niionto. 

SEÑORA. 

Vamos  ahora  á  cas.i  de  tu  padre.  Pero  antes 
quisiera...  aqiii  haliia  un  caballero...  Quisiera 
darlo  las  gracias,  si  supieras... 

rosai.es,  ¡lesile  arriba. 

Ahí  viieaquiel  señor  de  Pérez...  gracias...  no 
le  incomode  V. 

GÓMEZ. 

l'n  caballero.  Me  ha  dado  las  señas  de  su  casa 
y  ya  le  escribiremos. 

-- ~--  CASTRO. 

5I0T  aquí.  El  caballero  del  tercer    piso  me 
mil  petiipnaa...  j  ri  del  segundo  me 
I  la  mano.  .V  la  úiñcá  tirniuoa  que  no  per- 
¡_dunan  os  al  caballero  que  estaba  acjui. 


Abre  la  puerta. 


\oi. 
Nu  puedo;  ya  está  ali|uilado. 

SK.ÑORA. 

Sí...  venga  V...  que  os  para  mi. 


\  illISC. 


ESCUNA  \\l. 
CASTIIO,  luego  ROSALES. 

CASTRO. 

El  señor  de  riomez  se  marcha  con  esa  seño- 
ra... suben  al  coche,  yuien  armaba  lodo  ese  rui- 
do arriba  ? 

ROSALES,  bajamio  apresurado  la  esealera  de  la 
derecha. 

Todos  los  criados  me  vienen  persimiiendo.  Ah! 
toda  mi  villa  me  acordare  de  esla  casa,  y  de  esa 
señora.  Ahora  no  puedo  atraparla. 


ROSALES. 


Cochero. 


r.riviEZ.  en  el  umbral. 
arrime  V.... 


Donde  csli? 

CASTRO. 

Quién? 

ROSALES. 

1.a  señora....  be  tomado   1111  coche  ]iara  una 
hora. 

CASTRO. 

Se  ha  marchado. 

ROSALES. 

Cómo  que  se  ha  marchado! 

CASTRO. 

Con  el  señor  do  Gómez. 

ROSALES. 

Con  el  señor  Gómez?  esta  es  otra! 

CASTRO. 

I. os  he  visto... 

ROSALES. 

Con  que  después  de  hacerme  correr  lodo  el  dij 
tras  un  Pérez,  se  marcha  con  un  Gómez.  ,se  di- 
rige  corriendo  á  la  puerta:  V  en  mi  cocho!  y  V. 
lo  ha  dejado  marchar?  V  mi  paraguas  que  esta- 
ba dentro!....  me  roba  el  paraguas!  Ah!  vano 
volveré  á  hacer  niiijliin  recado  de  mi  lia.  Ahora 
tenso  que  volver  á  las  añiladas  y  pregniilar  si 
h.iv  por  aquí  cerca  un  comadrón. 

CASTRO. 

Va  lo  he  dicho  á  V.... 

ROSALES. 

Yo  no  hablo  con  V.  Ocúpese  en  cuidar  de  la 
puerta  que  por  cierto  lo  está  bien  mal.  Vaya  la 
seguridad  que  tiene  esta  casa,  yo  la  recomenda- 
ré... al  iinblico  Señores,  les  rocouiicndo  á  \  ds. 
la  casa  de  la  calle  de... 
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CASTRO. 

Cshaliero,  que  nos  haic  V.  un  perjuicio.   No 
lioiio  V.  derecho  para  liaceilo. 

BOSALES. 

Pues  me  gusia,  y  mi  paraguas?  [al  público) 
Aqui  rollan  paraguas. 

CASTRO. 

En  lugar  de  hablar  lauto  en  valde,  bien   pedia 
V.  ocuparse  de  su  lia. 

ROSALES  ,  mirando  al  rfló. 
En  verdad  (¡>io  tiene  razón...  en  esc  tiempo... 


CASTRO. 

E!  niño  debo  haber  nacido. 

ROSALES. 

V  cslar  bautizado. 

CASTRO. 

Y  andar  correteando  por  la  casa. 

rosai.es. 
Pues  señor,  páselo  V.  bien;  que  voy  corriendo 
á  ver  lo  que  ha  salido. 


FIX  DE  .VL  PIE  DE  I.A  ESC.VLERA. 


-Mailridr  !Sii.=tmpronl.i  de  la  VíuiIj  de  Jordán  é  Hijos. 


